
 1 

1721 
 
CONTEXTO; Entrega N° 1.504; Junio 4, 2018 
 
 
 
 
 

HERBERT  SOMERTON  FOXWELL 
 

(1849 - 1936) 
 
 
 
 
 
 Nació en Shepton Mallet, Somerset, Inglaterra. “Su papá, comerciante en hierro, pizarra 
y madera, tenía éxito en sus negocios pero no en sus inversiones (no era rico cuando nació 
Herbert),  y observaba estrictos principios religiosos en la iglesia Metodista. Su madre era una 
buena pianista, y le contagió a Herbert su afición por la música” (Keynes, 1933). 
 
 “Fue un niño prodigio, no tanto como John Stuart Mill, pero a los 4 años leía francés y a 
los 7 discutía los temas que aparecían en los diarios. Las páginas de su diario personal, escritas 
cuando tenía 16 años, lo muestra maduro” (Keynes, 1933). 
 
 Estudió en la Universidad de Londres y en la de Cambridge. “A fines de la década de 
1860 y comienzos de la de 1870 el Colegio St. John fue la `nursery’ de la economía de 
Cambridge... En 2 de sus hijos, Marshall y Foxwell, St. John le dio a la universidad 2 antítesis, 
2 fuerzas complementarias... Al comienzo Foxwell enseñó Logia, Psicología y Filosofía, 
dejándole Economía a Marshall. Pero cuando en 1877 éste se fue a Bristol, aquel se hizo cargo 
de Economía, junto con Henry Sidgwick y John Neville Keynes; y así continuó, hasta que 
Marshall regresó en 1885... Foxwell fue uno de los primeros serios estudiantes de economía de 
Marshall, y Mary Paley Marshall -esposa de Alfred- una de las primeras estudiantes de 
Foxwell” (Keynes, 1933). 
 

“A partir de 1876 dictó cursos en la Universidad de Londres, donde en 1881 sucedió a 
William Stanley Jevons” (Koot, 1987). “Su relación con la Universidad de Londres continuó 
durante 40 años, hasta que se retiró en 1922... Pero nunca residió en Londres, y nunca tuvo una 
relación con dicha universidad completamente satisfactoria” (Keynes, 1933). “A pesar de sus 
frecuentes viajes a Londres, permaneció muy conectado con la vida de Cambridge, donde vivía 
a pocas puertas de la casa que tenía J. N. Keynes” (Koot, 1987). “En Cambridge ocupó las 
mismas oficinas durante 60 años” (Keynes, 1933). 

 
 “Subordinado a Marshall en Cambridge, a medida que pasó el tiempo se alió con los 
críticos del enfoque marshalliano a la economía... Su implacable ataque a Ricardo –economista 
al que Marshall defendía con vigor-, su creciente interés por la historia económica y el trabajo 
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bibliográfico, su inestabilidad para contribuir al desarrollo del enfoque neoclásico de la 
economía, su postura a favor del bimetalismo, así como su personalidad difícil, le impidieron 
suceder a Marshall en 1908, puesto que ocupó Arthur Cecil Pigou. Recién en 1929, cuando fue 
electo presidente de la Royal Economic Society, se reconcilió consigo mismo” (Koot, 1987). 
“Nunca le perdonó a Marshall haber apoyado a Pigou como su sucesor” (Keynes, 1933). 
 
 “Su propensión a la conversación y la compañía lo hizo habitué de los clubes y círculos 
donde se discutía economía... Tenía gran encanto personal, pero no era fácil convivir con él” 
(Keynes, 1933). “Afirmó enfáticamente que una biblioteca era mejor que una esposa, porque no 
había que discutir con ella, y luego de cumplir 30 años dijo que nunca se casaría. Pero a los 50 
años se casó con una mujer mucho más joven que él, y vendió su biblioteca” (Price, 1946) 
 
 
 ¿Por qué los economistas nos acordamos de Foxwell? Se interesó principalmente por la 
bibliografía, el dinero y los bancos, y la historia económica. 
 

“Fue probablemente el mayor coleccionista de obras de economía [particularmente del 
período 1740-1848], y más de 70.000 libros formaron en algún momento parte de su 
patrimonio, la mayoría de los cuales están hoy en la Biblioteca Goldsmith, de la Universidad de 
Londres, y en la Biblioteca Kress de economía y negocios, de la Universidad Harvard” (Blaug, 
1999). “A pesar de su amor por la palabra impresa, estaba en contra de la escritura de libros” 
(Keynes, 1933). 

 
 “No era filósofo por temperamento, ni teórico, ni generalizador; fue su pasión por el 
orden –evidente desde el comienzo- y la clasificación lo que determinó su agenda de trabajo. 
Siempre le prestó atención a los detalles” (Keynes, 1933). 
 

“`Con frecuencia me reproché no haber comprado algún libro, pero nunca me reproché 
haber comprado uno’... Nunca tuvo un ingreso regular; cuando necesitaba plata vendía algunos 
de los libros que tenía, y cuando sus finanzas mejoraban, volvía a comprar libros... 2 
características distinguen su colección: la ordenó cronológicamente, y sólo coleccionaba los 
publicados hasta 1848” (Keynes, 1933). 
 
 “Junto a Jevons, Foxwell era un gran crítico de David Ricardo. Uno de los motivos de 
su interés en acopiar libros, era demostrar que Inglaterra había producido otras tradiciones 
económicas, además de la ricardiana. Consideraba que Ricardo había abusado del método 
deductivo, generando una tradición de pensamiento socialista” (Koot, 1987). “En 1887 publicó 
un trabajo donde describió la aparición de un enfoque ético e histórico, según él superior al 
ricardiano para la formulación de políticas públicas” (Koot, 1987). 
 
 “Según Foxwell, `todas las cuestiones prácticas deben ser determinadas según sus 
propias consideraciones, después de detalladas investigaciones históricas, y no por referencias 
generales a máximas o dogmas de supuesta aplicación universal’” (Keynes, 1933). Consideraba 
que “el capitalismo tenía tendencia a la inestabilidad, y la libre competencia generaba riqueza y 
pobreza para los trabajadores. Temeroso de la revolución social, estaba a favor de cierta 
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intervención estatal, cooperativas, participación en las ganancias, etc.” (Koot, 1987). “Fue un 
líder en la controversia sobre el bimetalismo” (Keynes, 1933). 
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